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Resumen
Este artículo pretende recopilar la docu-

mentación textual, tanto epigráfica como li-
teraria, del culto de Ártemis bajo la epiclesis 
Κιθώνη para dibujar un escenario general de 
su veneración en la Antigüedad. Esta epicle-
sis, documentada por primera vez en Mileto 
en época arcaica (siglo VI a.C.), parece referir-
se al tipo de ofrendas que la diosa recibía bajo 
esta advocación. En efecto, la ofrenda de ves-
tidos está bien atestiguada epigráficamente en 
el Ática y en la Jonia anatólica, donde han sido 
descubiertos inventarios de santuarios que 
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Abstract
The aim of this article is to provide a 

general framework for Artemis Κιθώνη 
cult through the collection of Greek epi-
graphic and literary sources. This epiclesis, 
first attested in Miletus during the archaic 
period (VI BC), seems to refer to the of-
ferings received by the goddess under this 
particular invocation. Indeed, clothing 
offerings are epigraphically recorded in 
Attica and in Ionia, where temple invento-
ries describing accurately textiles as votive 
gifts for Artemis have been discovered. 
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describen con gran precisión ofrendas textiles 
en el marco del culto a Ártemis. Las fuentes 
literarias, por otra parte, amplían las prerro-
gativas de Ártemis del Quitón relacionando a 
la divinidad con la música, el baile e incluso 
con la fundación mítica de Mileto; también 
amplían su geografía cultual, que se inserta en 
el mundo dórico a través de Siracusa. 

On the other hand, literary sources extend 
Artemis Κιθώνη prerogatives, linking her 
to music, dance and even to the mythical 
foundation of Miletus; they also expand 
the influence area of her cult into the Doric 
world through Syracuse. 
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Este artículo se enmarca en el proyecto de tesis doctoral que, bajo el títu-
lo Ártemis y Apolo. Manifestaciones cultuales y míticas en el ámbito jónico, pretende 
recopilar, analizar y comparar las fuentes epigráficas y literarias que asocian estas dos 
divinidades con la Jonia minorasiática y sus áreas de influencia, focalizando nuestro 
interés en el periodo arcaico. A través de este estudio buscamos comprender mejor 
el culto arcaico de ambas divinidades y su difusión por el Mediterráneo y el Mar 
Negro, particularmente en el contexto de la colonización. Se trata, ciertamente, de 
un proyecto extenso, del que nos proponemos presentar unos primeros resultados en 
torno a una de las epiclesis más antiguas de la diosa Ártemis atestiguadas en Jonia: se 
trata de la invocación de Ártemis Χιτώνη (o Κιθώνη, en su variante jónica), es decir 
Ártemis del Quitón.

1. Ártemis y el trabajo textil
Ártemis ha sido asociada en la tradición clásica con las montañas, la caza, la danza, 
las ninfas, la infancia y los animales, en especial los salvajes.1 Su esfera propia es la 
tierra, especialmente las partes no cultivadas, los bosques y las colinas.2 Aunque su 
etimología es oscura,3 el nombre de la divinidad está testimoniada en las tablillas 
micénicas.4 Diversos investigadores han tratado de esclarecer el origen de la intro-
ducción de Ártemis en el panteón heleno; sucintamente se puede concluir que las 

1. Nosch, 2009, p. 23.
2. OCD s.v. Artemis.
3. EDG s.v. Artemis.
4. PY Es 650.5 y PY Un 219.5. 
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hipótesis la vinculan por un lado con Creta y Anatolia y por el otro con Grecia, donde 
habría podido evolucionar a partir de una diosa ancestral de la caza.5 

Ártemis presenta también interesantes vínculos con el mundo femenino no sólo 
por ser una diosa invocada en los partos,6 sino también por su relación con algunas 
actividades del trabajo textil típicamente asociadas a la mujer.7 Esta relación parece 
ser antigua en Grecia,8 como se desprende del hecho de que ya en La Ilíada, en el 
combate de los dioses, Ártemis tenga el epíteto Χρυσηλάκατος9 “la de la rueca de 
oro”;10 por otro lado, en La Odisea, Helena es comparada con Ártemis mientras teje 
con una lanzadera fabricada con materiales preciosos,11 lo que corrobora la estrecha 
vinculación que existía, des de época arcaica, entre Ártemis y el arte de hilar y tejer. 
Algunas representaciones antiguas de la diosa con un utensilio en la mano parecido 
a un huso – o, quizás mejor, una lanzadera – vendrían a confirmar esta idea [fig. 1].

También en el caso de la epiclesis Χιτώνη la relación con el mundo del textil – en 
particular, con una prenda de ropa, el quitón – es evidente, pero no lo es tanto qué 
significado cultual puede recubrir esta advocación. Las epiclesis, en efecto, pueden 
modificar, ampliar y reducir el campo de acción de las divinidades griegas, de modo 
que debemos indagar en qué sentido esto se produce al ser identificada Ártemis 
como “la del quitón” a través de la recopilación y el análisis de las fuentes que atesti-
guan esta epiclesis. En esta investigación es necesario tener en cuenta la datación de 
las fuentes y, en las inscripciones, también el lugar de hallazgo de las mismas, a fin de 
fijar una cronología y una geografía, más o menos relativas, de dicho culto. 

2. Ártemis Quitone en Mileto
Como veremos, el culto de Ártemis del Quitón se desarrolló en diferentes partes de 
Grecia en una horquilla temporal amplia, que va desde la época arcaica hasta bien 

5. Para una visión concreta con una bibliografía especializada, ver Nosch, 2009, p. 23-24.
6. A la luz de las fuentes literarias, se puede sugerir que la relación entre Ártemis y el cuidado de di-

versos aspectos de la esfera femenina vendría dado por su sincretismo con Ifigenia, bien documentado 
en época clásica. Nosch, 2009, p. 32.

7. Para una visión general sobre el trabajo textil en el mundo griego y su significación, ver Scheid y 
Svenbro, 1994. Para una concreción, con una bibliografía completa sobre la materia, de la relación entre 
el mundo femenino y el mundo textil, ver Labarre, 1998. 

8. Dejamos de lado, en este artículo, los vínculos de Ártemis con las ofrendas de vestidos en el mundo 
micénico (y probablemente minoico). Ver una aproximación en Nosch, 2009, p. 31.

9. Hom., Il. XX 70.
10. El término también ha sido interpretado, metafóricamente, como “la de las flechas de oro”.
11. Hom., Od. IV 120.
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entrada la nueva era. Sin embargo, los primeros testimonios se sitúan en la Jonia del 
siglo VI a.C., más concretamente en la ciudad arcaica de Mileto. En efecto, durante 
unas excavaciones llevadas a cabo en la acrópolis de la ciudad, en la actual colina de 
Kalabaktepe, se encontró un fragmento de mármol blanco de un perirrhanterion que 
contenía la dedicatoria siguiente:12

[Ἀρτέμιδός] ἐμι⋮ Κιθώ[νης]
Soy de Ártemis del Quitón

Esta inscripción, a día de hoy perdida, sería la primera documentación del culto 
a Ártemis Κιθώνη en Jonia, aunque la advocación de la diosa ha sido parcialmente 
reconstruida por los editores. La epiclesis presenta su forma jonia, Κιθώνη, y el verbo 
ἐμι presenta todavía la grafía ε para el diptongo secundario. El recipiente que le sirve 
de soporte, de carácter claramente cultual, se supone que habría formado parte de un 
santuario dedicado a la diosa bajo esta advocación, cuyos vestigios son actualmente 
visibles gracias a las excavaciones arqueológicas que se han llevado a cabo en el lugar. 
Según los arqueólogos, este sería uno de los santuarios más antiguos de la ciudad jó-
nica y constaría de un recinto sagrado de época tardo-geométrica junto con los restos 
de un templo y un altar adjunto de época tardo-arcaica.13 El culto estuvo vigente hasta 
época romana, como demuestran otras dos inscripciones de gran interés: la primera, 
del siglo I a.C., contiene una reglamentación en torno a las condiciones de pureza 
para acceder al templo de la diosa;14 la segunda, del siglo III d.C., consiste en un de-
creto honorífico para una tal Aurelia Dionisodora Matrona, que fue hydrophora de la 
diosa Ártemis bajo cuatro advocaciones distintas, una de ellas [Χι]τώνης.15

La arqueología confirma, por tanto, la antigüedad y la importancia de este culto, 
algo que encaja bien con una tradición mítica, transmitida por Calímaco, en la que 
Ártemis Quitone es identificada como una de las divinidades fundacionales de Mile-

12. Milet VI 3 1239 = SEG 38, 1213. Sobre esta inscripción, véase Günther, 1988, pp. 236-237, que 
incluye una foto del molde.

13. Una síntesis muy ilustrativa de los hallazgos realizados por el Instituto Austríaco de Arqueología 
(OAI), se puede ver en el sitio: https://www.oeaw.ac.at/en/oeai/research/cult-and-sanctuary/miletus-
the-sanctuary-of-artemis-chitone/ [29/11/2018].

14. Milet I 7, 202 = SEG 4, 425; SEG 14, 741; LSAM 51; SEG 15, 683. La inscripción está inscrita sobre 
un anta que fue hallada cerca del ágora Sur, lo que permite suponer que el templo fue trasladado ahí, 
después de que hubiera sido destruido el que había sobre la colina de Kalabaktepe, cf. Trippé, 2009, p.18.

15. I.Did. 315; SEG 48, 1412; Trippé, 2009. 
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to, que habría sido transferida hacia el litoral minorasiático por los primeros griegos 
allí asentados en el pasado remoto de Grecia.16

Sin embargo, los hallazgos arqueológicos no aportan información relevante so-
bre qué tipo de funciones recubría aquí la diosa bajo la advocación Κιθώνη. Dos 
teorías han sido propuestas: por un lado, algunos estudiosos han querido relacionar 
esta prenda corta y ligera, particularmente apropiada para la realización de actividad 
física, con uno de los campos principales de acción de la divinidad: la caza;17 por 
otro lado, la denominación ha sido interpretada por otros especialistas en relación 
con la naturaleza de las ofrendas que le eran consagradas, es decir, los quitones.18 
Esta segunda interpretación parece tomar mayor fuerza gracias a una serie de textos 
epigráficos que ponen de manifiesto la importancia de la ofrenda de vestidos y todo 
tipo de prendas textiles en el culto de Ártemis, en distintos lugares de Grecia.19 A 
continuación, vamos a analizar los que hemos podido recopilar.

3. Ofrendas de vestidos para Ártemis en la Jonia
Dos son las localidades jónicas en las que se atestigua este tipo de ofrendas textiles en 
el marco del culto a Ártemis: Mileto y Éfeso.20

16. Calímaco (Callim., Hymn III 225-228) proporciona a Ártemis del Quitón un papel de guía 
(ἡγεμόνην) en la colonización mítica de Mileto por parte de Neleo, quien partió del país de Cécrope 
(Κεϰροπίηθεν), es decir Atenas, hacia Asia Menor. Este rol es difícil de analizar puesto que el testimonio 
de Calímaco es único; es decir, no cuenta, según nuestros conocimientos actuales, de paralelos ni va-
riantes míticas ni en época arcaica ni en época clásica. Sin embargo, en este mito es importante subrayar 
la mención de Cécrope, que demuestra que Calímaco recoge la línea aticista de la fundación de Jonia, 
relacionando a sus fundadores míticos con Atenas. Para más información sobre esta tradición ver Her-
da, 1998; en general, ver Vanschoonwinkel, 2006. 

17. De Cuenca Prado y Brioso Sánchez, 1980, 58. Esta relación aparece en los escolios a Calímaco 
(Schol. ad Callim., Hymn III 77b).

18. Trippé, 2009, p. 283.
19. La mención más antigua de una ofrenda textil realizada a una divinidad se encuentra en el libro 

VI de la Ilíada: se trata de un peplo consagrado a Atenea por la reina Hécuba de Troya (Il. VI 293-303). 
Aparte de Ártemis y Atenea, otras divinidades femeninas que reciben textiles son Hera – véase Greco, 
1997, pp. 192-194 – y Deméter, cf. infra.

20. Para una visión general de la ofrenda de vestidos en el mundo griego, ver Brøns, 2015, en parti-
cular pp. 43-45.
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3.1. Mileto
En Mileto, una inscripción del siglo II a.C. contiene un inventario de prendas de 
vestir, que fueron entregadas a un templo, con toda probabilidad como ofrendas ri-
tuales.21 Aunque en el texto no se menciona a Ártemis, el editor no duda en atribuir 
estas ofrendas a su culto,22 teniendo en cuenta la existencia de un templo de la diosa 
bajo la advocación Κιθώνη, al que antes nos hemos referido. Por otro lado, dado que 
la parte superior de la inscripción está dañada, no puede descartarse que la mención 
tanto del nombre de la diosa como del templo se hayan perdido. No disponemos de 
información que esclarezca las causas que promovieron a realizar estas ofrendas voti-
vas. Sin embargo, es posible sugerir que se produjeron en un momento de ruptura, de 
crisis vital, como pueden ser el paso de la adolescencia al mundo adulto, el matrimo-
nio o la muerte.23 El texto, del cual reproducimos únicamente la parte que menciona 
la ofrenda de vestidos (ll. 5-24), es el siguiente:

κα<λά>σειρις μεσογλαύκινος περίχρ[υ|σ]ος παλαιὸς ἠχρηωμένος, ἱμάτιον 
σελ<ά>γινον? περιπόρφυρ|[ον] παλαιὸν ἠχρειωμένον, ἁλουργέα παλαιὰ 
κατακεκομμένα̣ | ἀχρεῖα ὀκτώ, χλανίδες παλαιαὶ ἀ̣χρεῖα̣ι κατεκομμέναι τ|[ρ]
εῖς, ἱμάτια πορφυρᾶ βαπτὰ ἀχρεῖα κατεκεκομμένα τρία, κά[ρ]|10π̣ασος παλαιός, 
σινδονίτης πα̣λ̣α̣[ι]ὸς ἀχρεῖος, ὀθόναι λιναῖ π|̣[α]λαιαὶ ἀχρεῖαι τρεῖς, ἄλλα̣ι̣ ἡ[μ]
ιτριβεῖς κεκομμέναι δύο, χλαμύδ[ες] | v ἐφηβικαὶ παλαιαὶ ἀχρεῖαι τέσσαρες, προ[σ]
ωπ̣ίδια βομβύκινα π̣α̣|[λ]α̣ιὰ ἀχρεῖα τέσσαρα, ἄλλα ἐρεᾶ παλαιὰ ἀχρεῖα δύο, λινᾶ 
πα|[λ]α̣ιὰ ἀχρεῖα δεκαδύο, ἐπίκ̣ρηνον λ[ι]νοῦν παλαιόν, ἄλλα [ἀ]|15χ̣ρεῖα δύο, ἄλλο 
ἡμιτριβὲς κεκομμένον, ἄλλο βομβύκινον ἀχ|ρεῖον κατατετιλμένον, ἄλλο βομβύκινον 
ἡμιτριβὲς κεκομμέν|[ο]ν, λημνίσκοι ξυστοὶ πράσινοι κατακεκομμένοι δύο, ἄλλος 
κόκκ̣[ι|ν]ος παλαιὸς κατακεκομμένος, στρόφοι παλαιοὶ <ἐ>πίχρυσοι δύο, [ἄ]|λ̣λος 
σπα{ν}δίκινος παλαιὸς ἔχων κεραύνιον χρυσοποίκιλον, διά[ζω]|20μα ἐ̣ρεοῦν 
ἐπίχρυσον παλαιὸν κατακεκομμένον, ἄλλο λι̣ν̣ο̣[ῦν] | κ̣αὶ ὑπ̣οκλείδιον ἡμιτριβές, 
ἃ̣ [ἔφη]σ̣εν ἀνατεθεικέναι Ἀνα<ῖ>ος, ζῶ[ν]α̣[ι] | παλαια<ὶ> δύο, ἄλλαι μείζονες 
πα̣λ̣αιαὶ δ[ύ]ο, χλάνδιον καὶ εὐπάρυ̣[φ]ον | [π]αιδικὰ̣ κατακεκομμένα ἁλουργέα, 
παιδικ[ὰ ἄλλα] κατακεκομμέν[α | —]ΙΝΛ̣ΙΕΙ̣[— 7-8 —]

Una calasiris con una franja azulada en medio y ribetes de oro, vieja y usada; un manto 
brillante y ribeteado de púrpura, viejo y usado; ocho prendas de púrpura viejas, roídas 
e inservibles; tres mantos de lana fina, viejos e inservibles por estar roídos; tres mantos 

21. Milet VI 3 1357; LSAM 51; I.Did. 424-478; SEG 38, 1210. Seguimos el texto restituido en SEG. 
22. Günther, 1988, pp. 233-237.
23. OCD s.v. votive offerings.
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teñidos de púrpura, inservibles por estar roídos; una tela de lino vieja; un vestido de 
lino viejo inservible; tres velos de lino viejos e inservibles, otros dos medio rasgados y 
roídos; cuatro clámides de efebos, viejas e inservibles; cuatro velos para cubrir el rostro 
de seda viejos e inservibles, otros dos de lana viejos e inservibles; doce prendas de lino 
viejas e inservibles; una cinta para el pelo24 de lino vieja, otras dos inservibles, otra me-
dio rasgada y roída, otra de seda inservible y deshilachada, otra de seda medio rasgada 
y roída; dos cintas de color verde pulidas roídas, otra roja vieja y roída; dos fajas viejas 
decoradas con oro, otra roja oscura vieja con un bordado de oro relampagueante; un 
cinturón dorado inservible y roído, otro de lino y un ceñidor medio rasgado, que Aneo 
afirmó haber consagrado; dos cinturones viejos, otros dos más grandes viejos; un manto 
y un vestido de niño con ribete purpurado, roídos; de niños otros… roídos. 

En esta inscripción hallamos un inventario de prendas textiles ofrendadas a una 
divinidad junto con otros complementos de ropa como adornos para el pelo, cintas 
y cinturones. La identificación de las prendas no siempre es fácil y suscita no pocas 
dificultades de traducción. Tampoco es evidente cómo interpretar la mención (l. 21) 
de un tal Ἀναῖος,25 a quien parece atribuirse la consagración de algunas de esas piezas, 
aunque la lectura es discutida. Se trataría quizás de un antropónimo masculino, que 
rompería con la dinámica de nombres de mujer que, como veremos, se atestiguan en 
inscripciones similares del Ática.26

Sobre el estado de las prendas y su decoración también se nos ofrece mucha 
información. En general, el estado de los vestidos en el momento de ser anotados en 
los inventarios es andrajoso. Los especialistas coinciden en que se trata de prendas 
ofrendadas en tiempos remotos, que se anotan en un momento dado en inventa-
rios con una finalidad particular. Según su estado de conservación, las prendas se 
dividen en cinco grupos básicos: prendas viejas (παλαιός, -ά, -όν); prendas usadas 
(ἠχρηωμένος, con la variante gráfica ἠχρειωμένον); prendas inservibles (ἀχρεῖος, -α, 
-ον); prendas medio rasgadas (ἡμιτριβής, -ές) y prendas roídas (κατακεκομμένος, -η, 
-ον, del verbo κόπτω); en una ocasión se habla también de una cinta deshilachada 
(κατατετιλμένον del verbo κατατίλλω) y de otra pulida (ξυστός).

La decoración es variada y sorprendentemente rica. No tenemos elementos su-
ficientes para sacar conclusiones sobre este punto, pero ofrendar vestidos ricamente 
decorados es, sin duda, significativo, y puede darnos pistas sobre la condición social 
de los participantes en este culto milesio. El inventario describe los colores que deco-

24. El editor lo interpreta como una especie de peluca que se añadiría al peinado. Günther, 1988.
25. Günther, en su edición, lee Αἰανα<ῖ>ος. Günther, 1988, p. 221. 
26. Una visión de la problemática en SEG 38, 1210. 
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raban algunas prendas: rojo oscuro (σπαδίκινος);27 rojo (κόκκ̣ινος); verde (πράσινοι); 
gris azulado (μεσογλαύκινος); brillante (σελάγινον). Por otro lado aparecen también 
descritos elementos decorativos, con un uso destacado de la púrpura: con ribetes 
púrpuras (περιπόρφυρον); con ribetes dorados (περίχρυσος); con oro (ἐπίχρυσοι); 
ribete bordado de oro (κεραύνιον χρυσοποίκιλον).28 También se especifica el tejido 
utilizado para su manufactura: lino fino (ὀθόνη); lino (κάρπ̣ασος); lino (σινδονίτης); 
seda (βομβύκινα); lino (λίνον).29

En el cuadro que sigue recopilamos sintéticamente la información más relevan-
te del texto.

27. Günther, 1988, pp. 22-23.
28. Günther propone que se trataría de una decoración particular consistente en un bordado de oro 

en forma de rombos con ángulos agudos. El investigador sustenta esta teoría en la mención de unos 
quitones con estas características en Pollux VII 48, autor de época Imperial, véase Günther, 1988, p. 229.

29. No entramos en el estudio de las diferencias de los tejidos utilizados en la fabricación de las pren-
das ofrendadas. Para una bibliografía especializada es muy útil Günther, 1988, p. 226. 
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Aunque es difícil identificar con exactitud el sexo de los usuarios de los vestidos, 
si analizamos los datos vemos que la mayoría de los elementos que aparecen en el in-
ventario pertenecen al mundo femenino. El número de prendas de ropa y objetos re-
lacionadas con el mundo infantil es representativo: tanto los nombres χλανίδες como 
χλάνδιον son diminutivos e interpretamos por tanto que se trata, en este caso, de 
prendas propias de niños/niñas; por otro lado, el término εὐπάρυφον lleva el adjetivo 
παιδικὰ, que no deja lugar a dudas sobre su usuario. Las cuatro χλαμύδες que se 
ofrendan se ponen en relación con el adjetivo ἐφηβικαὶ.30 Entre los elementos que 
podemos identificar entre las prendas de vestir masculina se encuentra la calasiris, 
que, según Heródoto,31 era una túnica de lino con flecos alrededor de las perneras, de 
origen egipcio. El origen no griego de la prenda nos lleva a pensar que se trata de un 
objeto raro, quizás importado y por tanto de alto valor, algo que también se despren-
de de los ornamentos en oro y los colores de algunas de las ropas descritas.32

El conjunto de estas prendas fue registrado probablemente en el marco de un 
inventario de ofrendas de un santuario, cuya asignación a una u otra divinidad, como 
hemos dicho antes, no nos es conocida. Sin embargo, Ártemis es la candidata más 
probable, puesto que también en otros lugares de la región jónica se le atribuyen este 
tipo de ofrendas, incluso en fechas anteriores.

3.2. Éfeso
Así, en una inscripción de Éfeso del siglo IV a.C., se puede leer una sentencia de muerte 
contra unos ciudadanos de Sardes que incumplieron las prescriptivas donaciones de 
vestidos a Ártemis.33 La inscripción, que se encuentra actualmente en el Museo de Se-
lçuk, está grabada sobre una estela de mármol bien conservada en su conjunto, excepto 

30. Günther propone que se trata de vestidos ofrendados en conmemoración del final de la etapa de 
la efebía. Günther, 1988, p. 226. Más adelante, a partir de los inventarios áticos, apuntaremos la relación 
que algunos autores vislumbran entre los ritos de paso y las ofrendas de vestidos.

31. Hdt., II 80-81
32. En algunos casos también apunta que podría tratarse de un vestido usado en ocasiones rituales. 

Ver Günther, 1988, 224 y Brøns, 2015, 54.
33. Existe en Arcadia una inscripción que puede analizarse en paralelo. Se trata de un texto del siglo 

VI a.C. que relaciona el término ἀσέβεια con las ofrendas de vestidos. En este caso la diosa a la que se 
deben ofrecer los vestidos no es Ártemis, sino Deméter Tesmoforia. IPArk 20. Ver Grand-Clément, 
2017, p. 55.
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en el lado derecho. Reproducimos y analizamos sólo la primera parte de la inscripción, 
donde se exponen las causas de la resolución promulgada en este texto:34

οἱ προήγοροι ὑπὲρ τῆς θεοῦ κατε[δι]|κάσαντο θάνατογ κατὰ τὴμ προγρ[α]|φὴν τῆς 
δίκης ταύτην· ὅτι θεωρῶν | ἀποσταλέντων ὑπὸ τῆς πόλεως ἐπ[ὶ]|5 χιτῶνας τῆι Ἀρτέμιδι 
κατὰ τὸν ν[ό]|μον τὸμ πάτριογ, καὶ τῶν ἱερῶγ κα[ὶ] | τῶν θεωρῶν παραγενομένων 
εἰς Σ[άρ]|δεις καὶ τὸ ἱερὸν τῆς Ἀρτέμιδος | τὸ ἱδρυμένον ὑπὸ Ἐφεσίων τά τε ἱ[ερὰ]|10 

ἠσέβησαγ καὶ τοὺς θεωροὺς ὕβρι[σαν·] | τίμημα τῆς δίκης θάνατος. | κατεδικάσθη δὲ 
τῶνδε·[...]35

Los defensores (proégoroi) de la diosa, han solicitado la condena a muerte de acuerdo 
con esta notificación de la acusación: después de que la ciudad enviara teoros a por los 
quitones de Ártemis, según la costumbre ancestral, y de que tanto los objetos sagrados 
como los teoros llegaran a Sardes y al santuario de Artemis, que fue erigido por los 
efesios, ellos ultrajaron los objetos sagrados e injuriaron a los teoros. La pena de la acu-
sación es la muerte. Han sido condenado estos hombres.

Se trata de una inscripción muy compleja, sobre la cual han realizado estudios 
Masson,36 Delli Pizzi,37 Sokolowski38 y Hanfmann.39 Estos estudios intentan esclare-
cer los hechos acaecidos en Sardes que condujeron a esta condena a muerte, así como 
la identificación de todos los actores que aparecen en el texto. Por nuestra parte, 
situaremos el foco de interés en la mención de los quitones para Ártemis. 

En primer lugar, gracias a este documento, sabemos que en el siglo IV a.C., 
en Éfeso, el culto de Ártemis incluía ofrendas de vestidos.40 En segundo lugar, se 

34. Dejaremos de lado, en esta presentación, el análisis de la segunda parte de la inscripción. A modo 
de resumen se puede precisar que aparecen 45 nombres, en genitivo, acompañados de la profesión que 
desarrollaban y su patronímico. Esta lista de nombres constituye un material valiosísimo para la ono-
mástica, que nos permite llegar a valiosas conclusiones sobre la permeabilización helénica en territorios 
lidios en esta época, véase Masson, 1987, pp. 233-239. Hanfmann, 1987 realiza un estudio detallado 
de la realidad social de Sardes a través del estudio de los antropónimos que aparecen y de los oficios 
relacionados.

35. IEphesos I.2; SEG 36, 1011.
36. Masson, 1987.
37. Delli Pizzi, 2011.
38. Sokolowski, 1965.
39. Hanfmann, 1987.
40. En este caso la palabra “quitones” muestra su forma ática, χιτῶνας, aunque este hecho no es extra-

ño ya que a lo largo del siglo IV a.C., en las inscripciones jonias, se va generalizando el uso de formas 
áticas como resultado de la koiné de base ática.
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menciona un templo de Ártemis en Sardes, cuyo establecimiento se atribuye a los 
efesios, lo que probablemente explicaría la prescripción ritual de enviar anualmen-
te quitones a Éfeso; los teoros efesios debían dirigirse a este templo para recoger 
los quitones. La arqueología ha confirmado la existencia de un templo dedicado a 
Ártemis en Sardes, que data del siglo V a.C.,41 aunque no está claro si se trata del 
santuario que los efesios reclaman como suyo. 

Ártemis aparece en esta inscripción sin ninguna epiclesis y, de hecho, no dis-
ponemos de datos suficientes para afirmar si la ofrenda de vestidos se realizaba en el 
contexto cultual general de Ártemis o bien se particularizaba bajo una epiclesis con-
creta. Masson42 y Sokolowski43 identifican a la Ártemis de este texto con la Ártemis 
Efesia,44 mientras que Hanfmann45 la identifica con la Ártemis Anaitis, sin pruebas 
concluyentes. A nuestro entender, cabría tener en cuenta la posibilidad de que se 
tratara de Ártemis del Quitón, aunque a día de hoy no está documentada ni en el 
panteón efesio ni en el sardo. 

Aunque no conocemos exactamente los hechos que sucedieron, podemos ex-
traer algunas conclusiones de interés a partir del texto:

1.	 La relación entre Éfeso y Sardes se vinculaba a través de un culto a Ártemis 
que incluía ofrendas periódicas de vestidos por parte de una comitiva veni-
da de Éfeso a Sardes.

2.	 La acción violenta por parte de los habitantes de Sardes contra los em-
bajadores cultuales (theoroi) de Éfeso parece indicar una ruptura de las 
relaciones amistosas entre ambas ciudades, puesto que no sería la primera 
vez en la historia de Grecia que un conflicto político explota a través de un 
acto de impiedad o sacrilegio. 

3.	 Se intuye la superioridad de Éfeso sobre Sardes en el hecho de que los acu-
sados de haber llevado a cabo esta ofensa de carácter sagrado son juzgados 
y condenados a muerte en Éfeso.

4.	 La fundación de un santuario de Ártemis en Sardes por parte de Éfeso pone 
de manifiesto la participación de los efesios en la difusión de este culto por 

41. Greenewalt, 1995.
42. Masson, 1987, p. 225.
43. Sokolowski, 1965, pp. 427-430.
44. Algunos estudios demuestran convincentemente que el culto a Ártemis Efesia tuvo en la antigüe-

dad un papel más reducido del que tradicionalmente le viene siendo otorgado. Estas investigaciones 
circunscriben su importancia supralocal al periodo que se comprende en el cambio de era, con Roma 
como motor de su impulso a lo largo del Mediterráneo. Ver Pena, 2016.

45. Hanfmann, 1987, p. 3.
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el territorio minorasiático y el interés de Éfeso por ejercer un control indi-
recto – a través del culto –, sobre el mismo.

4. Ofrendas de vestidos para Ártemis en el Ática
Las fuentes demuestran que en Braurón se hallaba unos de los santuarios más im-
portantes de Ártemis en el territorio griego. Allí, la arqueología documenta actividad 
cultual desde la época micénica; la literatura y la epigrafía extienden esta cronología 
más allá de la época helenística.46 En época post clásica, en el siglo IV, encontramos 
una serie de inventarios que documentan ofrendas de vestidos en el templo de Árte-
mis de Braurón.47 Estos inventarios se copiaban dos veces: una de las copias quedaba 
expuesta en la Acrópolis y otra en el mismo templo de la región ática; ello permite 
reconstruir muchos de los pasajes dañados, mediante la comparación de inscripcio-
nes idénticas preservadas en uno y otro lugar. Así, los fragmentos publicados en IG2 
provienen de las estelas duplicadas recuperadas en el Acrópolis de Atenas. Los inves-
tigadores datan estos documentos entre el 349 a.C. y el 335 a.C., pero parece claro que 
este tipo de textos empezaría a producirse mucho antes del siglo IV a.C.48 En el con-
junto de estos inventarios se listan hasta 271 vestidos, de 32 tipos diferentes, con 80 
rasgos que los describen. Son cifras que sitúan estos textos entre los documentos más 
importantes para el estudio de la vestimenta griega, así como para el conocimiento 
de las ofrendas textiles.49

A modo de ejemplo, analizamos, a continuación, el caso de IG II² 1523, cuya 
lectura ha sido parcialmente restablecida gracias a IG II² 1524:

 
col. II.7[—Φιλονίκη χλανίδ|5α ἐν κιβωτίωι, ῥ]άκος· κ[άνδυν Διοφάντη Ἱερωνύμου γ|υνὴ 
Ἀχαρνέως π]ασμάτια [ἔχοντα χρυσᾶ, ῥάκος· κατάσ|10τικτος ἐν κι]βωτίωι χει[ρίδας ἔχων, 
ξυστιδωτός, Με|νεκράτεια ἀ]νέθηκεν, ῥάκο[ς· Μενεκράτεια Διφίλου | γυνὴ χιτῶ]να 
στύππινον, ῥάκο[ς· Ἡγήσιλλα χιτῶνα στ|ύππιν]ον, ῥάκος· Φαναγόρα κατάστι[κτον· 
Ἀριστομάχ|η χιτω]νίσκον λευκόν· Τελεσὼ χιτωνί[σκον βατραχε|15ιοῦν, ῥ]άκος· 
Καλλιστράτου Ὀῆθ[ε]ν γυνὴ ἀ[νάδημα ποι|κίλον]· ζῶμα λευκὸν ἡ αὐτή· Καλλίππη 

46. El objetivo del presente artículo no es realizar un estudio del santuario de Braurón. Para una visión 
general, con extensa bibliografía, ver Giuman, 1999.

47. IG II2 1515; IG II2 1516; IG II2 1517B; IG II2 1518B; IG II2 1521B; IG II2 1522; IG II2 1523; IG II2 
1525; IG II2 1528; IG II2 1529; IG II2 1530.

48. Brøns, 2015, p. 46.
49. Para una aproximación general a la relación entre Ártemis y los inventarios encontrados en Brau-

rón, ver Cleland, 2005, en particular capítulos 2-3. 
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χιτ[ωνίσκον με|σαλου]ργῆ, ῥάκος· χιτῶνα στ[ύ]ππινον ἡ αὐ[τή· Καλλίππ|η χιτ]ωνίσκον 
γλαυκειοῦν· κιθωνίσκον [παραλουργ|ῆ π]αραποίκιλον ἡ αὐτή, ῥάκος· Καλλιστρ[άτου 
γυνὴ Ἀ]|20φιδναίου θώρακα κατάστικτον· Ἡδύ[λη] Φρε[αρρί ἀμό]|ργινον χιτῶνα, 
ῥάκος· Θαλλὶς τρύθημα ἀμόρ[γινον, ῥ]|άκος· κεκρύφαλον ποικίλον Μίνυλλα· 
Θαλλ[ὶς χιτων]|ίσκον περιήγητον χει[ρ]ιδωτόν· Μνησιστρ[άτη Αἰσί]|μου χιτωνίσκον 
βατραχειοῦν περιποί[κιλον, ῥάκο]|25ς· Μυρρίνη τρύφημα· Φανοδίκη Νεάνδρ[ου 
κατάστικτ]|ον, ῥάκος· ἡ αὐτὴ χιτωνίσκον ἀνδρε[ῖον, ῥάκος· Φαινί]|ππη χιτώνιον 
στύππινον κατάστ[ικτον· κάνδυν, τὸ ἄ]|γαλμα ἔχει, Μόσχου θυγάτηρ Λεωσ[θένους 
γυνὴ ἀνέθ]ηκεν. 

Filonica, un manto en una cajita, hecha un jirón. Diofante, hija de Jerónimo de Acarnes, 
un caftán hecho un jirón, con lentejuelas de oro. Menecratea consagra un vestido con 
dibujo en forma de estrígilo, con mangas, manchado, hecho un jirón, en una cajita. 
Menecratea, mujer de Dífilo, consagra un quitón de lino, hecho un jirón; Hegesila un 
quitón de lino, hecho un jirón; Fanagora (¿un quitón?) manchado; Aristómaca un qui-
tonisco blanco; Teleso un quitonisco verde pálido, hecho un jirón. La mujer de Calís-
trato de Oea, una cinta para el pelo de diversos colores; ella misma consagra un ceñidor 
blanco; Calipe un quitonisco medio purpurado, hecho un jirón; ella misma un quitón 
de lino; Calipe un quitonisco gris azulado; ella misma (consagra) un quitonisco de dife-
rentes colores con un borde morado, hecho un jirón. La mujer de Calístrato, de Afidna, 
un sujetador (θώρακα)50 manchado; Hedula de Frearro (consagra) un quitón púrpura, 
hecho un jirón. Talis, un τρύφημα51 púrpura, hecho un jirón. Minula una redecilla para 
el pelo de colores; Talis (consagra) un quitonisco con un ribete alrededor de las mangas; 
Mnesístrata, hija de Esimo, (consagra) un quitonisco verde, manchado, hecho un jirón; 
Mírrina un τρύθημα;52 Fanodica, hija de Neandro, (consagra un vestido?) manchado 
hecho un jirón; la misma (consagra) un quitonisco de hombre, hecho un jirón; Fenipa 
consagra un quitón de lino hecho un jirón; la hija de Mosco, mujer de Leostenes, consa-
gra un caftán que la estatua lleva.

50. Interpretación a partir del significado que algunos autores clásicos otorgan al término θώραξ. LSJ, 
s.v. θώραξ.

51. Se trata de una prenda de la cual desconocemos el aspecto. Es un derivado de τρυφή y se podría 
relacionar con una prenda suave, delicada.

52. Término de difícil interpretación, quizá un error del autor de la inscripción que debe entenderse 
como τρύφημα, ver nota 45. Otra posibilidad es identificar esta prenda con el término τρύγη. Esta 
interpretación es dudosa. LSJ s.v. τρύγη.  
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Como comentábamos más arriba, el texto nos ofrece información muy variada: 
podemos identificar a la persona que realiza la ofrenda, la prenda, el tipo de tejido,53 
la decoración y el color.54 En este caso se trata únicamente de mujeres, pero en ins-
cripciones paralelas se documentan también antropónimos masculinos.55 Es impor-
tante destacar que también se nos informa sobre el estado de conservación de la 
prenda, que, en la mayoría de casos, no era óptimo, tal y como demuestra el uso del 
término ῥάκος para definir muchas de ellas. También se mencionan vestidos guar-
dados en cajitas, ἐν κιβωτίωι, quizás relacionadas con ofrendas asociadas a rituales 
de paso, que acompañarían los diferentes periodos vitales de una mujer.56 La parte 
final de la inscripción contiene una cláusula de interpretación difícil: se nos informa 
de la existencia de un ἄγαλμα o estatua que se relaciona con un caftán consagrado 
por una mujer anónima e identificada por el nombre del padre y del marido. Aunque 
la sintaxis es poco clara, parece que el uso del verbo ἔχει tiene aquí el significado de 
“vestir”57 y se refiere a la acción de vestir la imagen de la divinidad (seguramente 
Ártemis) con una prenda textil, en este caso un caftán.58 El ritual de vestir las imáge-
nes de las divinidades es bien conocido. El término que define esta práctica es kosme-
sis (κόσμησις) y está documentado, entre otros lugares, en Atenas, en relación con la 
imagen de Atenea y, en Samos, en relación con Hera.59

A continuación se ofrece una tabla con el detalle de las ofrendas del inventario. 
Se pone el foco en cuatro elementos: el responsable de la ofrenda, el tipo de vestido, 
las características del vestido en relación a su material y decoración y el estado de 
conservación de la prenda. En algunos casos se nos ofrece información adicional que 
también notamos. 

53. Para un estudio pormenorizado de las telas utilizadas en los cultos relacionados con Ártemis 
acompañado prolijamente de material iconográfico ver Dasen, 2014.

54. Brøns lleva a cabo un estudio de los tipos de vestidos ofrendados en los inventarios de Atenas, 
apuntando su valor, origen y uso. Brøns, 2015, pp. 45-48.

55. Aun así, en esta inscripción, se identifican vestidos catalogados como masculinos (ἀνδρεῖον) 
ofrendados por mujeres.

56. Kahil Lilly afirma “Artémis est essentiellement en Attique une divinité des rites de passage de l’en-
fance féminine”. Kahil, 1988, p. 802. En el apartado dedicado a la literatura se analizarán los responsables 
de las ofrendas con más detalle.

57. LSJ s.v. ἔχω.
58. Ver la interpretación de esta locución en Petsalis-Diomidis, 2018, p. 450.
59. Neils, 2009, p. 143.
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Oferente Padre/Marido Vestido Decoración/
material

Estado Otros 

Φιλονίκη χλανίδα ῥάκος ἐν 
κιβωτίωι

Διοφάντη Ἱερωνύμου 
γυνὴ 
Ἀχαρνέως

κάνδυν πασμάτια 
ἔχοντα χρυσᾶ,

ῥάκος

Μενεκράτεια ξυστιδωτός χειρίδας ἔχων ῥάκος 
κατάστικτος

ἐν 
κιβωτίωι

Μενεκράτεια Διφίλου γυνὴ χιτῶνα στύππινον ῥάκος

Ἡγήσιλλα χιτῶνα στύππινον ῥάκος

Φαναγόρα X κατάστικτον

Ἀριστομάχη χιτωνίσκον λευκόν

Τελεσὼ χιτωνίσκον βατραχειοῦν ῥάκος

γυνὴ

ἡ αὐτή

Καλλιστράτου ἀνάδημα 

ζῶμα

ποικίλον

λευκὸν

Ὀῆθεν

Καλλίππη

ἡ αὐτή

χιτωνίσκον

χιτῶνα

μεσαλουργῆ

στύππινον

ῥάκος

Καλλίππη

ἡ αὐτή

χιτωνίσκον

κιθωνίσκον

γλαυκειοῦν

παραλουργῆ 
παραποίκιλον

ῥάκος

X γυνὴ 
Καλλιστράτου 
Ἀφιδναίου

θώρακα κατάστικτον

Ἡδύλη χιτῶνα ἀμόργινον ῥάκος Φρεαρρί

Θαλλὶς τρύφημα ἀμόργινον ῥάκος

Μίνυλλα κεκρύφαλον ποικίλον

Θαλλὶς χιτωνίσκον περιήγητον 
χειριδωτόν
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Μνησιστράτη Αἰσίμου χιτωνίσκον περιποίκιλον 
βατραχειοῦν

ῥάκος

Μυρρίνη τρύφημα

Φανοδίκη

ἡ αὐτὴ

Νεάνδρ[ου

χιτωνίσκον ἀνδρεῖον

ῥάκος, 
κατάστικτον

ῥάκος

[Φαινί]ππη χιτώνιον στύππινον κατάστικτον

X Μόσχου 
θυγάτηρ, 
Λεωσθένους 
γυνὴ

κάνδυν τὸ 
ἄγαλμα 
ἔχει

Jorge Tello Benedicto

Esta tabla incluye 25 ofrendas de vestidos para Ártemis. Conocemos el nombre 
de 20 de los responsables de las ofrendas, mujeres en todos los casos. En 6 casos se in-
cluyen  relaciones familiares, normalmente a partir del patronímico, pero en algunos 
casos también se menciona al marido con el demótico. La tipología textil es variada: 
el vestido más recurrente es el quitonisco (χιτωνίσκον), que con 8 ofrendas es el más 
numeroso; éste viene seguido por el quitón (χιτών), que con 4 referencias ocupa el 
segundo lugar; en tercer lugar viene el caftán, una sobrevesta persa de mangas largas 
(κάνδυς) con dos menciones. 

En cuanto a las características de los vestidos, la inmensa mayoría de los re-
gistros especifican el tipo de tejido y la decoración que presentan. En cuanto al 
tejido, únicamente se documenta un material, un tipo de lino (στύππινον), que 
encontramos en 4 ocasiones. La decoración, en cambio, es más variada: se anota en 
algunos casos el color de las prendas, blanca (λευκόν x2), verde (βατραχειοῦν x1) 
y de colores variados (ποικίλος x2). En algunos casos esta decoración es muy rica; 
por ejemplo, la ofrenda número 2, [κάνδυν Διοφάντη Ἱερωνύμου γυνὴ Ἀχαρνέως 
πασμάτια ἔχοντα χρυσᾶ, ῥάκος (ll. 8-9), nos informa de un vestido, un κάνδυς, de-
corado con lentejuelas de oro. El término ἀμόργινον (x2) presenta dificultades en 
su traducción, se puede interpretar como una descripción del color de la prenda o 
como el tejido utilizado para su fabricación.60

60. Existen dos vías para explicar este término. La primera parte del nombre de la isla de Amorgós e 
interpreta este adjetivo como un tipo de tejido, fino, muy utilizado en esa zona. La segunda interpreta-
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En relación al estado de conservación de las prendas, el término que más se repite 
es ῥάκος.61 Efectivamente, 13 de los 25 vestidos se describen con este calificativo, una 
denominación propia de los inventarios de vestidos en el Ática que indica que el estado 
de las prendas es andrajoso, harapiento, desgastado; en suma, está hecho un jirón.62 
También aparece el término κατάστικτον, que hemos decidido interpretar como “man-
chado”, que casa bien con las otras características de los vestidos que se describen; no 
obstante, es cierto que también se podría interpretar como “decorado con tachuelas”.63 

No podemos saber si el mal estado de conservación de los vestidos es debido al 
tiempo transcurrido desde su consagración o bien si se trata de vestidos ya viejos y 
estropeados que se consagran a la diosa. Merece la pena subrayar que, al menos en 
dos ocasiones, la mención de las cajitas para guardar algunas prendas sugiere un di-
ferente grado de preservación de los vestidos. De todos modos, también los vestidos 
guardados en este recipiente son descritos con el calificativo de ῥάκος. 

Como elemento destacado cabe señalar que, aunque el dialecto utilizado 
a lo largo de la inscripción es, obviamente, el ático, en la ofrenda número 14 
[κιθωνίσκον παραλουργῆ παραποίκιλον ἡ αὐτή] (ll. 18-19) el nombre del vestido 
aparece en dialecto jonio.64 

5. Eurípides y la ofrenda de vestidos en Braurón
Siguiendo la estela del apartado anterior, haremos algunos apuntes sobre la relación 
entre Ártemis y la ofrenda de vestidos en el ática a partir de las fuentes literarias. Si 
bien la literatura aporta noticias sobre esta práctica desde la época arcaica, no existen 
evidencias en las fuentes que permitan documentar ofrendas de prendas de ropa en 

ción se fundamenta en el nombre de la planta ἀμοργίς y relaciona el término con un color, un tipo de 
rojo. Ver las diferentes opciones en Brøns, 2015, p. 62. Ciertamente, los investigadores, en los últimos 
tiempos, descartan el vínculo del adjetivo con la isla de Amorgós e interpretan el concepto con un tipo 
de color rojizo, caro en su obtención.

61. Este término ya aparece en Hom., Od. VI 178: durante el episodio de Nausicaa y Odiseo, el héroe 
de Ítaca desnudo a causa del naufragio que lo lleva a la isla de los feacios, le pide un ῥάκος a la princesa 
para poder taparse. 

62. Este concepto se puede relacionar con κατακεκομμένος analizado en el inventario de Mileto.
63. LSJ, s.v. κατάστικτος.
64. ¿Podría hacer referencia al origen o bien de la oferente, o bien de la prenda? No disponemos de 

una explicación conclusiva para esta constatación. Simplemente podemos apuntar que no se trata de 
un hecho aislado, existen otros ejemplos entre los inventarios áticos del siglo IV a.C. (IG II² 1464 y IG 
II² 1527). También en un inventario del siglo II a.C. (SEG 43, 212B) proveniente de Tanagra, en Beocia, 
zona de influencia eólica, se anota puntualmente el nombre de la prenda en dialecto jonio [l. 6 κιθῶνα]. 
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relación con el culto de Ártemis hasta el siglo V a.C., más concretamente hasta el 414 
a.C., con la composición de la tragedia de Eurípides Ifigenia entre los tauros. Así, en 
los últimos versos de la obra (1464-1467), cuando Ifigenia ha sido rescatada por su 
hermano Orestes, se produce un deus ex machina y aparece Atenea. La diosa ordena 
a Ifigenia dirigirse a Atenas, a un lugar sagrado (χῶρός ἱερός) llamado Halas, donde 
debe fundar un templo y colocar la imagen de la diosa (βρέτας). Allí, según Atenea, 
se venerará a Ártemis bajo la advocación Taurópolos (Ταυροπόλον). Por otro lado 
Ifigenia debe servir como clavera a la diosa en Braurón y, cuando muera, le dedicarán 
los vestidos de las mujeres que hayan muerto en el parto.65 

πέπλων 
ἄγαλμά σοι θήσουσιν εὐπήνους ὑφάς, 
ἅς ἂν γυναῖκες ἐν τόκοις ψυχορραγεῖς 
λίπωσ’  ἐν οἴκοις.66

Te dedicarán (Ifigenia) como ofrenda los preciosos peplos bordados que las mujeres 
dejan en su casa cuando mueren en el parto.67

Es importante señalar que, según Eurípides, Ártemis no es la receptora de los 
vestidos rituales, sino Ifigenia, aunque en el recinto sagrado de Ártemis en Braurón. 
Lilly Kahl,68 en un estudio sobre este santuario y las representaciones iconográficas 
de su culto, sugiere que existiría una doble práctica ritual según la cual, si la mujer 
daba a luz felizmente, se ofrendaba un vestido a Ártemis, mientras que, si la mujer 
perecía en el parto, se ofrendaba el vestido de la muerta a Ifigenia. Sea como fuere, en 
este pasaje confluyen los dos principales universos conceptuales relacionados con las 
ofrendas de vestidos a Ártemis: las mujeres y la muerte.69

65. En el primer apartado hemos comentado brevemente, en relación al mundo femenino y los partos, 
el vínculo ancestral entre Ártemis y Ifigenia. Esta relación, que podría datar según algunos investiga-
dores de la edad del bronce y que no era exclusivo de Braurón, se vuelve a poner de manifiesto en este 
punto, introduciendo la ofrenda de vestidos en su marco cultual común. 

66. Eur., I.T. 1464-1467.
67. Traducción del autor.
68. Kahil, 1988, p. 806.
69. J. Neils apunta que en contextos funerarios las ofrendas de vestidos son muy comunes. Tucídides 

reproduce el parlamento de los representantes de Platea después de la derrota contra Esparta en 427, 
donde se afirma que las tumbas de los espartanos muertos en la guerra contra los persas son honradas 
con ofrendas anuales de vestidos (esthêmasi) y otros regalos. Neils, 2009, pp. 135-147.
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La iconografía nos proporciona una imagen muy interesante de estos rituales 
en un relieve proveniente de Achinos y datado alrededor del 300 a.C. En la escena se 
ve a Ártemis de pie, a la derecha, con una antorcha en la mano, mientras un sirviente 
conduce un toro al altar sacrificial y una cuidadora tiende a un niño pequeño hacia la 
diosa. Una joven skaphephoros lleva una cesta con fruta y pasteles. En segundo plano 
se observan unas prendas de vestir colgadas de una cuerda: se trataría, según un es-
tudio reciente,70 de un par de zapatos, un quitón con mangas, dos mantos con flecos, 
uno o dos cinturones con flecos y una túnica sin mangas. La variedad de prendas 
recuerda los inventarios de Braurón [fig. 2].

Si bien es cierto que la relación entre Ártemis y la ofrenda de vestidos en el 
Ática, particularmente en Braurón, queda clara en las fuentes, no existe ningún texto 
epigráfico ni literario que relacione la epiclesis Κιθώνη, objeto principal de nuestro 
estudio, con este territorio. Este breve apartado, sin embargo, nos permite llegar a 
una conclusión: aunque la práctica de ofrendar vestidos en contextos cultuales de 
Ártemis se extendió a lo largo del territorio griego desde una época remota y en una 
horquilla temporal muy amplia, únicamente cristalizó en forma de epíclesis, Κιθώνη, 
en territorios determinados. Existe una especialización. 

6. Ártemis del quitón en Sicilia
Hasta ahora hemos visto cómo los testimonios epigráficos y literarios corroboran el en-
raizamiento del culto de Ártemis Κιθώνη en el ámbito jónico, concretamente en Mileto, 
pero también disponemos de testimonios literarios, si bien muy puntuales y de difícil 
interpretación, en torno a este culto en Sicilia. A modo de apunte, añadiremos dos tes-
timonios de su presencia en esta área colonial griega. La primera prueba es aportada 
por Epicarmo de Siracusa. Este comediógrafo, que según la Suda representó sus obras 
seis años antes de las Guerras Médicas, es decir en torno al 486/485 a.C., menciona la 
epiclesis de Ártemis en un fragmento de su obra La Esfinge, hoy perdida. 

τὸ τᾶς Χιτωνέας αὐλησάτω τίς μοι μέλος.71

Que alguien toque con la flauta la melodía de la Quitonia para mí.72

70. Dasen, 2014, p. 17.
71. Epicharm. frag. 127 (Kaibel).
72. Traducción del autor.
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Esta noticia es interesante a la vez que sorprendente, ya que nos permite testi-
moniar un culto de Ártemis del Quitón en Siracusa, una colonia dórica situada en 
la costa de Sicilia, a principios del siglo V a.C. En los testimonios analizados pre-
viamente, todos los indicios parecían apuntar a que el culto de Ártemis del Quitón 
se movía exclusivamente en una esfera jónica, pero este testimonio nos obliga a ser 
cautelosos, puesto que hay al menos un testimonio en el ámbito dórico. Es muy di-
fícil explicar cómo llega este culto a Siracusa. Parece plausible descartar la hipótesis 
de que se trate de una transferencia cultual directa desde la metrópolis, dado que en 
Corinto no hay testimonios del culto de Ártemis del Quitón.73 ¿Podría tratarse de una 
importación jónica desarrollada específica y exclusivamente en el ámbito colonial 
siciliano?, ¿nos encontramos frente a otro elemento constitutivo del culto de Ártemis 
Κιθώνη? No podemos, a la luz de la escasa documentación conservada, llegar a una 
conclusión suficientemente fundamentada. 

De gran interés es también el hecho de que Epicarmo establezca una relación 
entre Ártemis del Quitón y la música. Esta información parece ser corroborada por 
Ateneo, quien en su obra Deipnosophistae, al hablar de cuestiones relacionadas con la 
música, menciona una danza y una melodía dedicada al culto de Ártemis Quitonia 
en Siracusa:

Παρὰ δὲ Συρακοσίοις καὶ Χιτωνέας Ἀρτέμιδος ὄρχησις τίς ἐστιν ἴδιος καὶ αὔλησις.74

Entre los siracusanos existe una danza particular y una melodía de flauta, en honor de 
Ártemis del Quitón.75

Estos testimonios son un caso aparte y se encuentran completamente aislados 
dentro de las fuentes en torno a esta epiclesis. Ciertamente muestran un elemento, 
la música, que difiere en gran medida de la práctica principal del culto de Ártemis 
Κιθώνη, la ofrenda de vestidos. Sin embargo, aunque la deficiente cantidad de in-
formación imposibilita un análisis más profundo de la implantación del culto en la 
región y de su desarrollo, hemos creído oportuno añadir estas referencias. Quizá, en 
futuras investigaciones, sería conveniente colocar a Ártemis del Quitón bajo el foco 

73. Ciertamente, en la ciudad de Corinto, metrópolis de Siracusa, no se ha documentado, hasta el 
momento, el culto de Ártemis del Quitón ni en la epigrafía no en la literatura. Por el contrario, en la 
ciudad del istmo, se documenta el culto de Ártemis bajo otras advocaciones desde la época arcaica. 
Reichert-Südbeck, 2000, pp. 61-81.

74. Ath., XIV 27.
75. Traducción del autor.
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del análisis del intercambio cultual existente entre apoikiai dóricas y jónicas en terri-
torio siciliano para llegar a conclusiones más definitivas.

7. Conclusión
Tanto las fuentes literarias como las epigráficas ponen de manifiesto la relación de 
Ártemis con el mundo textil desde la época arcaica. Los poemas homéricos, por un 
lado, asocian esta divinidad con la actividad de tejer a través del epíteto Χρυσηλάκατος, 
“la de la lanzadera dorada”. Las fuentes epigráficas, sin embargo, sugieren esta rela-
ción por dos vías diferentes: unos textos revelan la importancia de las ofrendas texti-
les en el marco del culto de Ártemis, como, por ejemplo, ocurre en la inscripción de 
Éfeso y se confirma en el pasaje de Eurípides sobre Braurón; otros textos, en cambio, 
invocan directamente a la diosa con la epiclesis Κιθώνη, “la del quitón”, sin que se 
precise con claridad el origen de esta designación ni las atribuciones que se le asocia-
ban. Todo parece apuntar, sin embargo, a que la epiclesis sería la concreción onomás-
tica de la práctica de ofrendar prendas textiles a Ártemis. La epiclesis sólo se atestigua 
en inscripciones de Mileto, aunque la práctica de ofrendar textiles a esta divinidad 
está presente en otros lugares: Éfeso y el Ática son dos de ellos. 

Un caso aparte sería la mención literaria de una Ártemis del Quitón en Siracusa, 
donde la advocación se relaciona ya no con ofrendas de vestidos, sino con una mú-
sica y una danza local. De qué manera llegó esta advocación a Siracusa, no tenemos 
idea alguna, sin embargo, es tentador plantearse si la epiclesis evoca aquí el origen jó-
nico de esta melodía bailable. No hay que olvidar que este culto se presenta al menos 
en una fuente como un culto fundacional de Mileto, ciudad jónica por excelencia. 
Fuera cual fuera el ritual de baile aquí evocado, se confirma la difusión de este culto 
en el ámbito de la Magna Grecia.

El culto a Ártemis del Quitón sigue recubierto de incógnitas. Será necesario a 
todas luces seguir analizando los datos para poder precisar las características de su 
realidad cultual.
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Imágenes
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Fig. 1. Estatuilla femenina de marfil, quizás Ártemis, 
sosteniendo un objeto para hilar. Templo de Ártemis en 
Éfeso (siglo VII a.C.). Museo Arqueológico de Istambul.

Fig. 2. Relieve de mármol representando una 
ofrenda cultual de vestidos. Achinos (siglo IV a.C.). 
Archaeological Museum of Lamia (inv. AE 1041).
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